NOVIEMBRE, MES DE MANIFESTACIONES EN BARCELONA

El 5 de noviembre miles de trabajadores -las cifras en la prensa iban de 10 a 40 mil- se manifestaron contra los ERE por el centro de esta ciudad convocados por UGT y CCOO. Junto a las pancartas tradicionales de los sindicatos, destacaba la profusión de pancartas de fábricas (especialmente de Nissan, pero también de Pirelli, Roca, ALSTOM, TYCO electronics, PLASTAL SAIP, T-Systems, Unilever España, Aconda paper, Fico Triad, TI GROUP, Freundenberg, Disa, ONO...). ¿Suponía un cambio en la estrategia de diálogo social de CCOO y UGT y un abandono de su política criminal de dejar aisladas las plantillas? Para responder a esta pregunta y a la de si es posible una Huelga General, debemos profundizar en el análisis y para ello empezaremos por el contexto en el que se dio esta convocatoria. 

¿Porqué el 5N?

La lucha de los obreros de Nissan semanas antes y principalmente su combativa manifestación del 23 de octubre -a la que se sumaron por propia iniciativa trabajadores de otras luchas- que acabó delante de la sede central del gobierno autonómico coreando consignas contra este, obligó a las cúpulas de los dos sindicatos mayoritarios a la convocatoria urgente de la manifestación del 5N. Dicha convocatoria unitaria, era un intento de la dirección sindical -que vela por “la paz social” que les permite continuar en su dependencia de las instituciones a cambio de colaboración- de rebajar la presión interna de una burocracia menor de sindicalistas ubicados en los comités de empresa con unas plantillas opuestas frontalmente a los despidos (en aquel momento ya habían 400 ERE presentados). Esta contradicción entre los dos niveles de burocracia refleja el choque entre los intereses del proletariado y la burguesía. La manifestación de obreros de Nissan evidenciaba que podían arrastrar otros conflictos y que los aparatos sindicales no podían seguir inhibiéndose de las luchas de fábricas. En resumen, estaba al orden del día una movilización política de la clase obrera contra la crisis. 

Política burguesa en la clase obrera

Si bien decíamos al principio que en el 5N salieron los obreros a la calle contra los ERE, el lema oficial de la manifestación fue “En defensa de la ocupación y la industria” ¿Cuestión de matiz? El manifiesto de UGT y CCOO exigía: Que en los ERE la patronal incluyera “proyectos industriales y planes de viabilidad de futuro” y “planes sociales” ; Que el gobierno ayude a las empresas y cree un “Plan de rescate de la industria” similar al de la Banca; Refuerzo del Servició de Ocupación para dar formación a los parados a fin de encontrar trabajo; Ayudas a los que no cobran el paro. 

Por si no quedaba clara la divergencia con los trabajadores de la política burocrática, Coscubiela, secretario general de CCOO de Catalunya en declaraciones a TVE al fin de la manifestación se mostró dispuesto a aceptar despidos si fueran necesarios para la pervivencia de las fábricas. Sin embargo se oponía a que algunas empresas se aprovecharan de la crisis para aumentar beneficios disminuyendo plantilla. 

En síntesis, más transferencia de dinero público a los empresarios apoyando sus reivindicaciones de rebajas fiscales, subvenciones, ayudas a l’I+D, etc. con la ilusión de que al incrementar sus beneficios se contendrá la sangría de despidos, cuando desde hace años los trabajadores constatan como la patronal traduce “el aumento de la competitividad”, “la reducción de costos” y otros lemas sacrosantos, en aumento de ritmos y reducción de plantillas, en sustitución de trabajo fijo por precario y en ausencia de inversión de capital -menos aún con sobreproducción- que es desviado a pago de dividendos y movimientos especulativos (según El País, Nissan recibió desde el año 2005 más de 43 millones de euros en ayudas públicas). Ante esta realidad inapelable en la que los trabajadores son las víctimas, se alimenta la ficción de la recolocación, planes sociales, etc., a coro con la campaña burguesa-gubernativa del parado “emprendedor” y el “autoempleo”. Absurdo, que la mayoría de trabajadores no aceptaran, pues “más vale mal conocido...” Y como táctica –común en toda la socialdemocracia, desde el gobierno hasta la fábrica-, se propugna la oposición a “los excesos” en los ERE, táctica que termina por encajar “la realidad”. Esta es la vía para hacer aceptar los excesos reales de la patronal una vez las plantillas se agoten ERE a ERE en acciones externas a la fábrica.

Repercusiones de la manifestación del 5N

Si bien la manifestación fue un paso adelante en la confluencia de conflictos obreros –se llegaron a desplazar obreros de localidades lejanas-, tanto la ausencia de carteles u octavillas convocando, como la ausencia de un trabajo de propaganda en los centros fabriles, mermó sus efectivos. Pero fundamentalmente lo que esterilizó su efecto, fue la demostración  de que los aparatos burocráticos podían seguir conteniendo a la clase obrera con su política. Significativo fue que la manifestación concluyera ante la Catedral a solo 50 m. de la Pza. S. Jaume donde está ubicada la responsabilidad política de la autorización de los ERE.

Grave por su sectarismo fue el comunicado de CGT del 29 de octubre recordando que no se adhería a la manifestación. Evidentemente la declaración de su secretario general (Diagonal 20/10/8) de “Nos movilizaremos con cualquiera que hable de conquistas sociales” no rige para la clase obrera, solo para los “movimientos sociales”. La contradicción, entre el sectarismo de aparato y las bases luchando en las fábricas junto con las de otros sindicatos, se reflejaba en este mismo comunicado al llamar a agruparse a los que asistieran “para que se visualizara la presencia de CGT en la manifestación”. Similar división practicó el sindicalismo alternativo, finalizando su cortejo en otro lugar, sin apoyar a las bases de CCOO y UGT a hacer prevalecer sus reivindicaciones contra sus dirigentes.

Significativo, por su desprecio a los trabajadores y su confianza en el control de los aparatos, fue que simultáneamente Montilla, máximo responsable político de Catalunya, entregara en Madrid el Premio Blanquerna a Esther Koplowitz propietaria de FCC. El día siguiente 6, el Departament de Treball de la Generalitat aprobaba el ERE a SEAT que mandaba a casa casi dos mil operarios.

Más manifestaciones

El 13 de noviembre, como culminación de la jornada de huelga de enseñanza pública, salían a la calle profesores, familias y estudiantes contra la nueva Ley de Educación de Catalunya. A pesar de llenar con creces toda la Via Laietana (las cifras rondaban los 30.000) unánimemente la prensa, siguiendo la estela del tripartito catalán, se dedicó a minimizar la manifestación y la huelga en un claro apoyo a CCOO y UGT que habían saboteado su convocatoria. El 30 de noviembre volverán a manifestarse.

El 15 de noviembre coincidiendo con la reunión del G20, convocada a través de SMS, por movimientos sociales, el sindicalismo alternativo y CGT, se manifestaban unas 5.000 personas desde la Pza. Cataluña con el lema “Que la crisis la paguen los ricos”. Repetirán manifestación el 29.

Casi a diario, tanto en la capital como en otras localidades, manifestaciones de fábricas en lucha se suceden sin ninguna coordinación. Entre ellas se destacan por su combatividad las de Nissan, a pesar de que los trabajadores deben añadir al trabajo extenuador de su turno las horas dedicadas a las acciones de protesta, pues los sindicatos no han convocado huelga.  

Conclusiones

Aunque la indignación contra el capitalismo es general y especialmente el vaciamiento de las arcas públicas a favor de los bancos -enriquecidos en la fase anterior- legitima las reivindicaciones de los desposeídos, aún no existe un movimiento popular cohesionado. Si bien el paro hace mayor mella en pequeñas empresas, precarios y autónomos, son los grandes centros industriales, por su concentración, los más capacitados para avanzar respuestas contra la crisis. Contrasta la participación y combatividad de las manifestaciones sindicales con la de manifestaciones alternativas. El proletariado está protagonizando la resistencia a las consecuencias de la crisis.

Pero la clase obrera es incapaz de encabezar la lucha de otros sectores mientras esté dirigida por sus direcciones traidoras que le imposibilita incluso a defenderse ella misma. Más las condiciones objetivas -la inexorabilidad económica de un sistema del que se benefician personajes de carne y hueso- empujan a los trabajadores a chocar con sus dirigentes, alineados con distintas variantes tras la política socialdemócrata, que los encarrilan a una “solución” (que se troca en despidos) limitada a su ERE específico. Las derrotas consecutivas solo muestran la bancarrota de la política burocrática de división por fábricas. 

En la lucha contra los despidos se dirime quien paga la crisis: o la patronal consigue aumentar sus beneficios a costa de la pérdida del sustento de los trabajadores o reduce beneficios manteniendo íntegra la plantilla, aún a costa de disminuir la jornada sin tocar los sueldos. La negativa de la patronal a cargar con la crisis, obligará a la clase obrera a plantear la lucha como de conjunto. Asimismo comportará la recuperación de la huelga, asamblea, coordinación de delegados, ocupación de fábrica... 

A diferencia del alternativismo y el anarcosindicalismo, que coexisten con la socialdemocracia al coincidir básicamente en su política y a la vez se marginan de la lucha mayoritaria, es necesario luchar frontalmente contra la política burocrática respondiendo a las necesidades de la lucha. Al finalizar la manifestación del 5N, Álvarez, secretario de UGT de Catalunya, manifestaba que dependía de la patronal y las administraciones que continuara la movilización. Evidentemente este servidor de la burguesía teme que se confirme este peligro. Las tensiones internas en los sindicatos y principalmente el peligro que suponga la práctica de métodos de lucha obrera que ponen en peligro su control, pueden obligar a los aparatos a avanzar hacia la huelga general. 
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